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H«riit muy oonyenfeaU qna «I Mftor 
Aidfllde, yu qUA ouenta nuestro Ayan -
tan)i«nto oon un magnlfloo Laborato­
rio, díapnattifa qua a diario ae anallaa-

'raii iQvabas de loa produotoa que as ax-
paud«n' al púb!{ou en loa aatabteoimlea-
toa, pa<;8 por dasgraoia vamos qua na-
((ia ae oeupa dé anallaar an oompoat-
otdn y astado. 

Hoy sale un aeiior dioiaado qua ha 
ittvaiitado UD oaldo qua, oon una aola 
imehár«da, aa obtlaua la austanola de 

, traa gallinaii; lo anoierra eu uo fraa-
qaito mnj ooquetAn, y a vendarlo, sin 
qua nadla ae praooupe, sin enterarse lo 
qua toma, ni taa autoridadea var loque 
a« da ^ al páblioo. 

Y «l.abaudono por perte da nuestros 
repreMntfnt«a en el Ayuntamiento eo 
«ata aaÍMito^l^I qua no ae vialtan las 
iéeharfaa aipP>ftda se expanda de todo 
inanoa leoha, iâ ji labarnas qua venden 
,tintas en vez de vifto y algún qua otro 
'lózíao en vez da aguardiente, y laa 
tiendas da uUrámariuoa au don le hay 
queao qua no la ea, Utas de oonaervaa 
an mal aatado y otros artioulos oom-
pletanaeate aduUaradoa y por lo tanto 
«ooiT^a para t« aalttd. 

Tó^o «8to ae venda en (lartagana sin 
qua nadie lo impida, pero cobrando 
los impuestos, qua no son pooos, au<i 
qua-e! ooneumidor reviente; a nues­
tras 0«h»as antorldaJaa munieipales 
Í4̂ s ti#aa aln ouidado. 

Respecto al eafé, véaaa lo que dice 
eiei tt revista en un artíou!o iQuy ra-
«onado.: 

«Sa di(íoil«nga&ar ai) la Vdnta del 
oafév«|tde, ooi|it> no sea en i a oalidad. 
Ha VMd» afeetivaiñecte oafé, paro 

•ttttaadlt» e4tá aíir««4ado e« eamasoara 

Sor m«dio da oiértos ártlliaios; hay fá 
rioaaque, no se dedican más que « 

eato. Lo» daf<-a«d«1ores oo, reparatf; 
en eoiorear, deapuéa de bie'ii lavadas 
laa ba:ba8' dañadan; oon suatanoias per-

' jodiéNdes, tHl»a oowa la mezcla de oúr-
«ume y SKUi del'iuaia, tel cromato da 
plomo (el oual tiene la ventaja de au 
^mentar üaueho el peso), el bulfato de 
aobr^o de hierro;, pero los oolorantaa 
atoados son ios mea empleadoa. Para 
aabar al han aido teñidas y oon qué 
materia ooioraníte las habas verdea ea 
/nuíJetaote poner en digeatltSn las lia-
btHi aiMipechoasf durante algunas ho­
ras é|t«gna Bcidatada oon ácido nitri­
t o y svasyar las raacoiones de lod di 
vttraos oolorantaa inidlABdot.. 
• & oaf¿ moiido ea ai que se falaifi-
o« boa más fraouaaoia por la. t»cili-
i|ad <ius'presta a las lalstfiolicionea 
mis íradfloes y variadas, Sa utilisan 
,í¡on este objeto granos, frutbl l ' l a f -
êas toatsdaa, d« numerosos vejj^taie^: 

higas, algarrobas, bellotas, cebada, 
mafa, guisantes,' •Itramuces, pepitas 
^e uva, «seurota, reuolaoba, xanaho-
rfa, rtoanol^ etc. La infusión obteni­
da dan eatoa prodtutoa. ti^iie oolor 

do, sabor ardiente y irgtframente 

man notaxie estas lineas los que. 
Filiar pn% la salud pública tienen 
igaoldn, oeupáudoae un poco máa 

' l i tada miafdn que-lea está con-
fÍada,^{H^4 bien m*«reee la pena por 
i« lmp»rtincia que tiene el asunto. 

L A VIDA 
tViateaas, eiegrias, 

deseo|tlf«>s, doradas ilusioBes, 
(caáftl̂ MlM sens^tíones 
causa én î i alma el paso de los días! 

&ttke y traaquiia, U niñea sencilla 
desUaaie sin peaa ni quebrantoss, 
rodeada de enc«nto, 
«otr«)acgoí y roces sia mancilla. 

Y luefo buIHcioaa 
la juventad Inquieta y descrecida, 
qite del ta«r de la vida 
* I04 xlesgos se arroja presurosa, 

lilHarde de vejez, triste y sombrii, 
fott lúa penas, fatigas y doKwes, 
con loa ml> sinsabor es, • 
qiie «<ito JMratMin en la tumba firta, 

li^teaces «I mortal Hora 
porfía ei placer, la diclia que él amaba, 
)fr<|p# tanto estimalM, 
pl laer y dlclia iuer4fln'd«n»ui hora, 

Abrojos sdto en sas extfaüas encierra, 
Í(ld<.;'tBfratR^ obscura, desabrida; 
.««laailla h^nana vida, 
eaoeí%|ilH%«MMe en'lMl ttevca 

Los qae viajan 
Rtjgfesó i| Zaragoaa,deapué<i de estar 

en ásti unos di»s, el comerciante da 
aquella plaza don Narciso Ruis Pe-
nalva. 

— Para Jdaiión ha salido nueatro ami­
go, el oamandauta retirado de Infante­
ría, don Vicente Pesquera. 

- Acompañado de su distinguida es­
posa ha regresado del balneario de 
Muía, nuestro querido amigo y cola­
borador, don Juaquln Moneada Mo­
reno. 

-—Refjfreaó de la Capital nuestro que­
rido amigo el dlputndo provincial don 
Jtoiî  Arroyo Rojifguez. 

Notas varias 
Hemos sido atentamente invitados 

por el SBÜor Alcalde, para asistir a la 
procesión del .'tantísimo (^orpu* Chris-
ti, qua se varifioar'á el próximo jueves. 

'- Ha dado a luz un hermoso niño, la 
distinguida señora doüa Carolina Tur-
toas, esposa de nuestro querido amigo 
el OMmerclante don Antonio Vioh Na­
dal. 

Reciban nuestra enhorabuena loa di­
chosos padres y el abuelo materno, 
nuestro también amigo don Vleente 
Turtosa. 

Después de brillantea ejfrci||b« ha 
obtenido matrículas de hoolbr, In las 
asignaturas de Hiatoiia Natural, Agri­
cultura y Derecho, el eatudkiso Joven 
cartagenero don Antonio Bizques 
Murcia, hijo de nuestro querido ami* 
^o el oficial da Almiitlsu^lÓu Civil 
don Francisco, al qtts enviamos nues-
trn enhorabuena, que hacemos exten 
siva a los H. H. Marietas en cuyas cla­
ses carsaeasastuilosel Jof'en Antonio. 

-Después de brillantea ejercicios, 
han terminado la oarrora de Ayudan­
tes Faoultativoa ,(|e Minas y, Fábripas 
Metalúrgioaa, niiestroa diatinguidoa 
amigos, don José María Bariso y Mir, 
don Fernando Santoa García y Crespo, 
don Herminio (Jaa|illo Sánchez, don 
Rasliio Cegarra Díaz, y don Eduardo 
Alfonsollariloez Albalafejo. 

A todo* lea damos oaéstrii más oor-
disienhoraburana. 

Con muy buenas notas, y después 
de brillantea exámenes ha aprobada el 
primero y segundo afiî  pars la carrera 
de Perito Industrial, nuettjro querido 
nmigo don Ernesto Balibrea Palain. 
.. —En lea oposiciones para el imgreso 
en el cuerpo de Correos, ha obtenido 
plaza con brillante puntuación, el es­
tudiante cartagenero O. Rodolfo Ortlz. 

Al fulloltarie muy cordlalmente por 
su triunfo, lo hacemos ^amblen a HUS 
profesores los señores Raimundo Gó­
mez Ramos y don José Iglesias Mon 
c a d a . '•.'* •', '• • '• 

Magt a ti 

CASAU- -Fotógrafo 

¡nesm 
antíádda eferTescente 

Farmacia R u i z ^tengre 
(htatro 8aipfa#^ 
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En ia iglesia del Carmen ae verificó 
ayer mañana a las siete el matrimonial 
enlace da la simpática y distinguida 
señorita María Zamora Mora y el Hus-
tra'do oficial radiotelegrafista, afecto 
a la Compañía marítima «Transmedi. 
tcrránea», don José Mlravalles. 

Bendijo la unión el cura párroco, 
del Carmen don Joié Jiéu, alando pa 
drinos de los oontrayantaa al Comen 
dante de Marina de este Puerto don 
Antonio <3al y Uiaz y su distinguida 
esposa doña Dolores Mlravalles, her­
mana del novio. 

Firmaron como teatlgos el acta ma-
U'lmonial, don José Moya Quetoutl, don 
Salvador Oómex, don AlbeftQ ^Moljpij ,1 
don Enrique Marflnez MuAos, don 40*^ 
drés JPiazaŝ  dos José'Bonet, don Ab¿ 
don Bas, don Antonio Hitláo y don Jo» 
sé Anaya. 

Los nuevos eapoaos, • loa que desea­
mos mil (eiidades, han salido para 
Murcia y AHeants en viaje de oovios. 

ha adquirido Ta potente 4(Láuipa«> 
rat Rlkdhiikai» «on \» que hese foto­
grafías por ia Doobe, ain iQolestla para 
«1 P$bll("> 9b.i^ápdo8e oUajjilsadniira-

Fhdicación 
católica femenina 

Nuestros leetores habrán subsanado 
las erratas de caja que en nuestro artí­
culo de ayer se deslizaron. En el pá­
rrafo segunda decía ensiatta en vez da 
decir entusiasta. 

El) el noveno Aurelia en ves de 
Amelia y en el once eu vez de prealdi-
da por la señora doña Marta Hese, de­
ba decir presidida por la señora doña 
Enriqueta Masa viada d« Uris. 

Eu el párrafo feícto deben modtfl 
carsa las primeras líneas del modo si­
guiente: «Reconoció que el proceder 
de i(|s patronos t^f" en cierto modo 
razón de ser ai noitae adoptan medldaa 
generales para la reglamentación del 
trabajo á9¡ la muj^r» 

* * 
Haches estas observaciones pasamos 

a argüir ocupándonos de las conferens 
oías éalefa^ad'as por las propa^andi» 
tas Valencianas. 

A las once del domingo ae ieunieron 
en el salón da aotos de la Sociedad 
Bconósiiaa numerosas representacio 
ñas de las obreras de la Aguja de Car -
tagena. 

Ocupaban ei estrado las propagan 
diatas Valencianas señoritas María Lá 
taro, Amelia Gómaz, María López y 
Angftlitá Saujuan estas dos últimas 
obruras, y lus asi mismo propagan­
distas Murcianas, señoritas Margarita 
Aguilar Aiuat, María Fintea y R. Her­
nández Ros y ('odorniu. 

La obrera Maiía López dirigió ¡a pa-
lab>-a exponiendo las ventajas eoonó-
mioas de ia Sib^ioaolon femeoina, oon si 
dominio del asunto dejó convencido 
al auditorio de I'JS grandes banefioios 
que reporta dicha instiiucióp. 

Siguió en eí UAO de la palabra la 
obrera Angelita Banjuan, disertando 
aceras de los baaeficios morales que 
reportaba la Sindicación para las obra­
ras qu"* hoy tionen por completo aban­
donados sus intereses murales y mate­
riales, señalando los grandes beneficios 
que han obteóldo las obreras en Va­
lencia y otros puntos con estas socle-
dndes. 

Terminada la conferencia para lea 
obreras; a las doce y media volvieron 
a reunirse las señoras para oir de nue • 
vo a la S3ñbrita María Lázaro 

Esta, eu inspirados conceptos, conti­
nuó exponiendo los diferentes aspectos 
de ia inatituoión que tanto ha de me­
jorar la condición de las obreras y que 
ha di armonizar la relación entre ei 
capital y el trabajo. j 

Exhortó a las señores para constituir 
las juntaa que paralelamente han de fun­
cionar como ayudadoras y consejeras 
de ios sindicatos femeninos de diferen-
tea oficioa. ¡ 

Este discurso fué escuchado oon su- I 
ma complacencia por las señoras y a 
continuación la^señorita de Hernández 
Roa Codorniu explicó algunas de les 
ventajas d||lo8 sindicatos de Murcái 8«- | 
ñfiindo »tty eapeoiálmenté la Cajédo- i 
tal. "• ¡ 

lUTermiiiadas estaa conferencias se j 
phiaOedid ia nóitibrar la comisión gesto­
ra para ia realización dei; esta idea for 
ilándoia por solamaptón laa señoras ' 
idofla Tomasa dé las Bárceuaa de la Car 
da, doña Florentina Aznar de Maestre, 
y doña María Carlos Roca Dorda, vin 
da de Quitian. I 

Flnfl'Ht'S tanjhernsosa y fraternal rdu-
ni4a kaoiendO'tdtoS todos por la pron­
ta reeilzacidn de tao traaoedental y 
beueflciuaa iaatl.uoión. 

,, * 

Nut^tco fsrviante aplauso a â se­
ñora ¿oña fCnrtqueta Meaa, Viuda de 
Uria y demáa fl^floras que le ayudaron, 
por^j»!vbril|aD%éxito qna lia» obtaa do 
óoifatil trabajos da oirganisaolón para 
la preaentaolón de estas señoritas pro­
pagandistas. 

de Prdlcceléii i| U laliMicla 

Crónica social agraria 

Los latifundios 
f 

deben dejar de serlo 
I I 

No sé si a mt me habrá sucedido lo 
que al Párroco de San Andrés del Río, 
qua al defender, dentro del Derecho 
oristiano, las reivindicaciones del pro­
letariado agrícola, en la ya célebre 
parábola de Torres Altas, uo falló 
quien de canarqulzauts» y «utopista» 
le jftzgase. 

No Ignoro qua alguien ae habrá es 
oandalizado al leer, en mi anterior es­
crito, el grande y valiente pensamiento 
del sabio Toiiiolu; pero si hay «Iguuo 
qua, pensando vurdaderameute en ca 
tólioo, lo ha llevado al labdratorio eu 
donde einpíricamdote rie||)auiiatan las 
Ideaa y se tasan y se aprecian las '̂ eVl 
vaoiones de las mismas, yo oreo firma 
menta qua no h^brá ¡oído con temor, ni 
t.tmpoo) oon despreoio, la solución 
más cristiana dada al problema del 
agrarlsmo por ei docto y llorado pro­
fesor de la U livarsidad de Pisa. Claro 
qua ai a uno le aterran los cambios y 
las trana'ormaciones, aun cuando per 
sigan un fin santo, porque casi ya va 
bien la cosa», porque «es muy cómoda 
así la vida», no es nada extraño que si 
le he merecido desprecio me haya di 
oho: «¡infeliz!», <-.¡ignoraute!», y si he 
conseguido amedrentarle, me habrá 
llamado: «¡anarquista!», «¡boiohevikl!» 
qué s» yo. 

¡Dios le pague tanta bondad! 
.Yo atribuyo, sin embargo, esta ofus­

cación, a no haber estudiado y enten­
dido bien esa concluyenteao/uetdn m«-
diaiaqn9 ya expusimos en nuestro úl­
timo artículo. 

Al «restringir en todo lo posible el 
proletariado agrícola», no hay merma 
de derechos para nadie; lo qu9 hay 
unos ouantoa deberes orlstianos; no se 
va contra el derecho intangible de la 
propiedad, pero att^exlgen algunas 
marcadas obligacloom que el térra 
teniente debe cumplir. Ni más, ni me 
nos. 

En los campos de Extremadura y de 
Andalucía encontramos un caso Inau­
dita, injusto, qua conviene acabar con 
él, que debemos los oatóllcos hacer una 
abierta guerra para poner término a 
semejante abuso. La propiedad de un 
solo dueño en Is forma de latifundio 
abarca a veces la soberbia extensión de 
tres y ouatro pueblos, en ios que is to 
talidad de aua habitantes forman una 
masa aufrlda y mal alimentada, el.pro-
ietariado agrícola. 

Es ei proletario en los latifundios 
el más desgraciado de todos loa prole-
tarioa. 

A loa que conócela bien adonde llega 
el alcance de esta triste expresión, no 
necesito explicaros máa su doloroso 
significado. 

¡Hasta ia riqueza nacional sufre uu 
déficit enorme oon lo idiosinorasia y el 
abandono de quien sostiene esta forma 
dala propiedad rústica. 

En el latifundio, la inmensidad de la 
extensión hace que el capital de un ao 
Ib propietario sea siempre deficiente 
parasaoar rendimiento de todas sus 
tierHia. No hay estímulo en loa que lo 
trabajan, y donde no hay emulación*¿no 

NúmerOK prt̂ ]B»iado hoy 

puede haber interáp, ul puede haber 
Voluntad, ni carÉPbacla nada; que el 
trabajo, si alguna vez mata, ai algUna 
vez aboga, es cuando uo se encuentra 
hacia él esa inclinación que le'haoe dul­
ce y simpático y atrayente. La existen-
cia'de laa genlej encarga .las del labo­
reo eu estas ohoiuistanoias no pueda 
aer más piscarla; SD les hn mulado el 
nombre, pero no la couJieián. I.o^ an­
tiguos/eucíos, bajo otra prasnitaüión, 
paro sin variar la esencia, existen en la 
actualidad; en ellos no se ha dado un 
paso hacia el progreso social y eoonó-
mioo del proletariado; sob Qn lastre 
roñoKo, que arrastra da muy antiguo 
oon la Bgravanta del absentitmo mo**' 
dernlsts. 

¿A qué nivel moral podrá hallaras 
en estas condiciones el proletariado 
agrario?. 

Cuando loa beneméritos propagan­
distas de la acción social católica espa­
ñola^ en su valiente campaña por los 
campos andaluces, esoribíau diciendo 
que topaban oon serias dificultades en 
su obra, bastaba la contemplación do 
aquella muchedumbre, en ia que ae 
debilitaron o desaparecieron las tradl-
cioues de Religión, de moralidad f 
hasta de familia, sujeta aolo por laa 
necesidades materiales déla vfda^ pa-̂  
ra convencerse de los Onormea obi^« 
culos que la misión cristiana teola qtte 
salvar. ¿Qué eran estos obstáculos sino 
la protesta con que la gente acogía a 
ios que iban contra ei soolaliamo, que 
en circnustanoias d fíoileé lá» áabfa 
pronetidü la redención? ' , 

Es doloroso coufesarlo, pero «a asf. 
Fué preciso que los primeltos estratos 
del virua socialista, nos hiciesen com­
prender que ia paz social peligraba, 
para-aoulir a la defensa del orden y 
de la justicia en la sociedad. ¿Llega­
mos a hora? Hi) ahí la incertiaumbra. 

La proteata justa y las snslas de ra-
parsción legítima, cuando por medios 
legales son elevadas a loa poderosos, 
tienen el sello de la hidalguía oristia-
na. Px-oourad que eateselio de hidtU-
jjrtjtfo no se pierda jamás. 

Así elevamos ahora nuestrs protesta. 
Los Imtifundios no deb|i| oontlnaar 
oon ese nombre, y bajo SAt forma da 
explotación tan perjudioial oomo atOa-
tatoria a la tranquilidad social. 

La parábola de Torrea Alfas, idasl o 
verídica, dice algo positiva qne oonv|a-
ne no olvidar. Afirmumos que ea todo 
un penssmiento oonoreto y olaro. 

La solución redentora de Toaloio, aa-
fiala una orleliftOitfili^aSK BaUóorúlMa 
y no atenta contra el derecho de la pro­
piedad, que defandemoa eu niieaiara a#«-
tuaoión aocial. 

«Restringir en todo lo posible, si ao 
se puede abolir por coa^piato, al p,m»-
letariadil agrícola»: b« ahí ai aaeretoda 
la liberación de ios hnmiidea de abajo; 
ia solución oateg&rloa, preoiaa, tarmi-
nante,que hemoiPa mantener oon todo 
el brío do aueatra fe, para reparar ugHl 
de las msyores iajustiolas aooiales. \ 

En nuestra reg idn^t i , por fortoaa, 
más humanamente regularizada la ax -
plotaoión de su ríquesa territorial; at 
aquí dbnde perfeccionando ei sistemat 
tai vez lleguemos a la ansiada sola-
oión; pero esto es ya muy largo para 
un artículo. 

J. PUUHADBS UONTOIÍ 

L a s «lamaM enfferuieraai d e 
l a Crnas R o j a 

• • - la Real Sooiedsd Económica da 
AiÍíló4dol Paia, tavieron lugar ayer 
tarde los ezámenea de fin de oarso de 
laa distinguidas damas que aspiran al 
titulo da anfermeraa de |la Orus Roja. 

Formaban el tribunal oomo Preai-
dente el ilustrado médico don Arturo 
MifattI Arroyo y oomo vooaias hts ai< 
diooB don Adolfo B. de Lioarea f doa 
Bdoáondo Foantea, este ú'timo aom-
brado da R. O. por al oapitáa Qaaaral 
da Hi Haglda. ^ v, ; 

mm 7 qni «nraotaropí ué aptrabadaí 

después de brlllsates ejarololos, fuá-
ron las siguientes: 

Señoras: doña Sinnl de i|i)gestrda, 
di]«um«M« Josefa GoBsileí de Pas­
tor ^ dolta Juana Qonaáleí, Viuda df 
G. Rooa. 

Señoritas: Antoftita Bspiaosa. Maffi 
de los Doioraa Baa Boaald« Oarma». ^ 
Tereaita Bosso, Adela Lisaro 7 Taroya 
Gutierres. 

A ios referidos exámeaea que (aarp* 
públicos asistió nameroaa eoatairaa-
ola que elogió grandamso|« la. 4ftitnd 
f oonpplmieatos qtt» pmplivoa do ralis-
vea^tíalln damas a'iaa'qadíeUoitaoios 
nuy entaaiaetamaate. 

La «Plr^a da loa-i^loa da 
aalMjkliiaif aiiiaii,M^rti iliwi 'till 

Sogaaia, as vorlfloari ao bvav*̂  

.;-.' ':"^A,^JM.. .j-l-̂ íte'-. .-•«s'.^ • ' ' .I-i j * ^ .r»-f 


